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La correspondencia de D. Santiado Ramón y Cajal y sus discípulos 
Mª Angeles Langa Langa  Instituto de Neurobiología Ramón y Cajal (Madrid) 

Dentro de la denominación Legado Cajal se encuentra la correspondencia que 
D. Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) y sus discípulos intercambiaron con 
científicos y personalidades de la época. Estos documentos están depositados 
en la Biblioteca del Instituto Cajal.  

Que se tenga constancia, una parte de la citada correspondencia ha sido 
inventariada, al igual que el resto del Legado, en dos ocasiones. (en 1982 por D. 
Pedro Manzano y en 1993 por la Sección de Patrimonio de nuestro organismo, 
trabajo que inició D. Antonio Gamundi y finalizaron distintas personas). La otra 
parte de esta correspondencia, perteneciente al Servicio de Biblioteca, fue 
inventariada, registrada, ordenada y catalogada por mi antecesora en el puesto, 
Dª Mª Angustias Pérez de Tudela.  Así mismo, parte de esta documentación 
queda reflejada en el informe Cajal y su Legado, realizado en 1997 por los Dres. 
Juan de Carlos, Alfredo Rodríguez Quiroga y Dª Mª Angustias Pérez de Tudela, 
dentro del Convenio de preservación, catalogación, conservación y difusión del 
Legado de Santiago Ramón y Cajal, existente en esa fecha, entre el CSIC y 
otras entidades.   

Este importante y valioso material hay que darlo a conocer y difundirlo a través 
de los medios que la tecnología actual pone a nuestro alcance, así que, a 
petición de la directora de la Unidad de Coordinación de Bibliotecas del CSIC,  y 
con el permiso de la Dirección de este Instituto, y del Responsable Científico del 
Legado Cajal, Dr. Freire (estos textos están sujetos a los derechos de autor y 
propiedad intelectual actualmente vigentes, suponiendo un grave delito hacer 
uso indebido de los mismos) he comenzado la tarea de informatizarlo en el 
Catálogo Archivos Textuales disponible vía Telnet y WWW dentro de CIRBIC, 
asesorada previamente por las personas cualificadas de la Biblioteca General de 
Humanidades del CSIC. El proceso de catalogación requiere cubrir una serie de 
campos que nos darán una descripción del documento y del contenido, 
permitiendo luego la búsqueda por remitentes, destinatarios, y personas a la 
que se hace mención en el texto. También se puede hacer una localización por 
fechas, lugares, palabras, etc., e incluso ver registros relacionados. La 
descripción del contenido es el campo en el que el catalogador interviene de un 
modo más “personal”, pues, después de leer -en este caso la carta- ha de hacer 
un pequeño resumen donde quede reflejada la epístola. Dado el número de 
cartas existentes (pasa de 2.000) y la obligación de combinar esta tarea con 
otras muchas de la biblioteca, calculo que me llevará meses e incluso años ver 
finalizado este cometido que al principio me parecía duro y trabajoso. Sin 
embargo a medida que van pasando los días y sumando registros -sin contar las 
curiosidades con las que me encuentro-, esta tarea me va creando adicción, 
hasta tal punto que fuera de este centro y sin estar delante de la pantalla de mi 
modesto ordenador pienso en los mencionados documentos.  

Espero que a las personas, que cada día son más, interesadas en la vida de 
nuestro Premio Nobel de 1906 les ayude este esfuerzo que desde distintos 
puntos de nuestra institución se está haciendo. Creo que Cajal no es, ni fue el 
“científico ignorado”: gran número de cartas, desde finales del siglo pasado 
hasta el momento de su fallecimiento, resaltan su valía y personalidad, tanto 
humana como científica. En la actualidad sus trabajos siguen vigentes, prueba 
de ello es el número elevado de citas que anualmente recoge el Science Citation 
Index y las ediciones y reimpresiones que de su obra se realizan. También es 
uno de los personajes sobre el que más se ha escrito en el siglo actual en toda 
la prensa mundial: periódicamente aparece algún artículo sobre su vida, su 
obra, su escuela, su Legado (últimamente tan de actualidad). Tenemos 
recogidos hasta el día de hoy sobre nuestro Premio Nobel en Medicina cerca de 
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1.200 trabajos publicados, tanto libros como artículos. Desde un punto de vista 
más  popular, en la mayoría de pueblos y ciudades de nuestro territorio existe 
alguna calle, plaza o avenida que lleva su nombre. Hace 65 años que falleció, 
pero sus enseñanzas, su figura y su ejemplo siguen vivos. Algo importante y 
valioso nos ha transmitido, pues, seamos científicos, historiadores, estudiosos o 
meros curiosos, a todos nos sugestiona, nos apasiona, nos atrae y nos 
"engancha" este trabajador de la ciencia y de la vida.  

 ".. .  toda obra grande es el fruto de la paciencia y de la perseverancia, 
combinadas con una atención orientada tenazmente, durante meses y aún años, 
hacia un objeto particular".   
S. Ramón y Cajal en: "Reglas y consejos sobre investigación científica (los 
tónicos de la voluntad)”. 


